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INTRODUCCIÓN 
 

El fenómeno del consumo de sustancias en Chile y en el mundo, es un problema transversal a las 

clases sociales, naciones, culturas y edades, pero afecta de manera diferente a las mujeres, hombres y 

disidencias, así como a las comunidades que se encuentran en una posición de desventaja social y 

económica, y poblaciones que se encuentran más vulnerables y expuestas al fenómeno. La última 

Encuesta Nacional de Consumo de Sustancias (ENPG, 2020) da cuenta de los elevados niveles de 

consumo en Chile, evidenciando el alcance del fenómeno en nuestra población (Si bien, a nivel nacional, 

el consumo de marihuana se ha estabilizado en la última medición, sigue teniendo una prevalencia alta, 

de 11,4%, para cocaína disminuyó a un 0,5%, y para pasta base se mantiene en un 0.3%, al igual que el 

alcohol, con un 58,5% de prevalencia), lo que hace imprescindible establecer estrategias, políticas 

públicas y servicios destinados para su abordaje a nivel preventivo, de tratamiento, y para la integración 

social de las personas afectadas. En Chile es el Servicio Nacional para la Prevención y Rehabilitación del 

Consumo de Drogas y Alcohol (SENDA) es el responsable de diseñar, implementar y monitorear políticas 

públicas para todos y todas las ciudadanas/os que se ven afectados por el fenómeno, debiendo también 

establecer alianzas estratégicas con otras entidades públicas y privadas que colaboren y permitan dar 

una respuesta sólida a las necesidades y demandas de la ciudadanía.  

 

Respondiendo a este desafío, es que la Estrategia Nacional de Drogas 2021-2030 (Ministerio del 

Interior, SENDA) plantea la implementación del SISTEMA SENDA que articulará un modelo integral de 

oferta programática para la prevención e intervención sobre la base de programas basados en evidencia, 

y una mejor articulación de recursos y actores institucionales.  

 

El SISTEMA SENDA, contiene 4 pilares básicos: 

 

I. SENDA Inicia: a través del cual se busca activar mejores canales de detección temprana y 

focalización de la demanda institucional.  

II. Elige Vivir Sin Drogas (promoción y prevención): pilar que busca disponibilizar una oferta 

preventiva basada en evidencia, en torno a los ejes de familia, escuela, tiempo libre y grupo 

de pares.  

III. SENDA Tratamiento: a través del cual se pondrá a disposición de la ciudadanía modelos de 

tratamiento de alto estándar, con mediciones e indicadores de logro clínicos y terapéuticos. 

IV. SENDA Oportunidades: enfocado en la articulación de la oferta del Estado, del sector privado 

y de todas aquellas organizaciones que brindan oportunidades efectivas para superar 

condiciones de exclusión, y que pueden contribuir a que los procesos de recuperación sean 

efectivos y sostenibles en el tiempo. El énfasis de este pilar está en la articulación de 

oportunidades efectivas en ámbitos de: educación, protección social, empleo y vivienda. 
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PILAR OPORTUNIDADES 

Específicamente el cuarto pilar, se centra en generar oportunidades para la integración social 

efectiva, es deber de SENDA mediar entre el Estado, los privados y quienes puedan brindar esa 

oportunidad necesaria que permita la inclusión de las personas que a propósito de su consumo de 

sustancias han quedado excluidas y no cuentan con soportes que les ayuden a mantener y sostener en 

el largo plazo los logros obtenidos en el proceso de tratamiento.  Por otra parte, el pilar de tratamiento 

busca como propósito que las personas mayores de 18 años con consumo problemático de alcohol y 

otras drogas -y manifiesta voluntad de tratarse-, alcancen la recuperación mediante el acceso a 

tratamiento especializado. 

 

Por lo anterior, ambos pilares, SENDA Tratamiento y SENDA Oportunidades, han acordado 

trabajar de manera coordinada para instalar una oferta programática que contribuya a la recuperación 

de personas con consumo problemático de sustancias, sosteniendo los logros alcanzados en el 

tratamiento y favoreciendo el ejercicio de ciudadanía, y así instalar procesos de coordinación efectiva 

entre los programas de Tratamiento para Población Adulta y el programa de Integración Social para 

Personas Adultas en procesos de Recuperación.  

 

Por lo tanto, uno de los objetivos estratégicos de SENDA es desarrollar un sistema integral de 

recuperación para personas con consumo problemático de sustancias, que no quede supeditado tan 

solo al proceso psicoterapéutico focalizado en el cese o disminución del consumo (lo que hoy llamamos 

tratamiento), sino que también entregue los apoyos necesarios en las diferentes etapas del proceso de 

recuperación, y favorezcan una efectiva y integración social.  

 

El quehacer del área de Integración Social y Oportunidades, se basa en la premisa de que es 

necesario generar oportunidades de integración social a través de acciones afirmativas para el 

desarrollo humano de personas, grupos, comunidades y de la sociedad en general.  Estas acciones de 

inclusión deben respetar a su vez las particularidades de quienes vivencian la problemática del consumo 

de alcohol y otras drogas, considerando las diversas maneras que tienen las personas, grupos y 

comunidades para desarrollarse y alcanzar mayores niveles de bienestar. Por tanto, se trata entonces 
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de integrar en la diversidad y no por asimilación. No existe un ideal de persona integrada, sino que existe 

una pluralidad de vidas, contextos y caminos. 

 

En este marco, el área de Integración Social y Oportunidades ha desarrollado una oferta 

programática que pone a disposición los apoyos necesarios para que las personas que se encuentran en 

procesos de recuperación, puedan avanzar en las mejoras a su salud, a su calidad de vida, y tengan 

mejores niveles de bienestar global. Se busca mejorar las condiciones de inclusión social de personas en 

proceso de recuperación, es decir, favorecer el desarrollo de las habilidades sociales, y mejoras en las 

condiciones de habitabilidad y de empleabilidad de personas que se encuentran en tratamiento por 

consumo problemático de drogas, como una forma de hacer sostenibles sus cambios a lo largo del 

tiempo, contribuyendo así a su recuperación efectiva. 

 

Las personas que vivencian un proceso de tratamiento, frecuentemente han pasado mucho 

tiempo excluidos/as y/o al margen de la sociedad, provocándose así una interrupción en sus relaciones 

sociales e interpersonales, en su participación y aporte social, y en el ejercicio de su ciudadanía. En 

muchos casos esta exclusión y/o cese de participación se suma a otros factores familiares y socio 

económicos que profundizan la problemática, y potencian su vulnerabilidad. Este aspecto, es un factor 

relevante a la hora de pensar en los procesos de recuperación, ya que su proceso de inclusión e 

integración muchas veces se ve interferido por la falta de oportunidades, por la presencia de estigmas 

sociales, por factores o características personales, y/o por políticas públicas que no favorecen el cese de 

las brechas, inequidades y distancias sociales.  
 

En este aspecto, SENDA se ha propuesto potenciar el Dispositivo de Orientación Sociolaboral 

(OSL), el que como elemento de entrada posee la consideración de la persona desde su integralidad, 

donde prima no sólo el cese de la dependencia a la sustancia y mejora en su salud, sino además la 

inclusión social y laboral, como parte importante de sus capitales de recuperación. Su foco está en las 

personas adultas que se encuentran en proceso de tratamiento, por lo que contempla una intervención 

complementaria a ésta, y de la cual es referenciada por el equipo de tratamiento. Se fundamenta en el 

desarrollo de una metodología de intervención que busca facilitar la inclusión laboral de las personas a 

través del desarrollo de competencias y habilidades para el trabajo, junto con el acercamiento a las 

oportunidades laborales y de capacitación existentes en cada territorio, a través de acciones de 

intermediación y/o colocación laboral.  

 

El proceso de incorporación laboral y la posibilidad de contar con un ingreso permanente y 

estable, permite la incorporación de la persona en los diferentes ámbitos sociales (educación, familia, 

entretención, salud, comunidad, cultura, deporte, entre otros), donde es necesario que la persona 

participe de manera segura y estable. Para ello, es fundamental el desarrollo de competencias que 

aseguren la posibilidad de obtener y mantener un empleo dependiente o un trabajo independiente, y 

también de conocer y acercar las oportunidades laborales disponibles y en sintonía a las motivaciones 

de las personas. Con ello, es posible dar mayores y mejores herramientas para que las mujeres, hombres 



                                                                                         

      

 

5

 

y las personas de la diversidad sexual y de género, puedan focalizarse en la mejora de su calidad de vida, 

y la continuidad de su proceso de recuperación.  
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CAPITULO I: Marco Conceptual 
 

El Programa de Integración Social para personas Adultas en tratamiento, se sustenta en una serie de 

principios teóricos que transversalizan su ejecución tanto en el diseño de sus metodologías como en 

una propuesta programática. Esto permite que cada uno de los componentes y dispositivos del 

programa de población adulta, basen sus propósitos en convergencia con una serie de principios que, 

en su objetivo ulterior, se orienta por contribuir en la mejora de las condiciones de inclusión social de 

las personas en procesos de recuperación, donde el dispositivo de OSL no es la excepción. Para SENDA, 

la consideración de estos principios es fundamental y debe ser incorporada en la entrega de servicios y 

en los sistemas de apoyo que se disponen para las personas que lo requieren.  

 

Paralelamente, para la implementación de sus diversos componentes, el Programa de Integración 

Social profundiza en diversas temáticas, estableciendo un marco conceptual que establece las bases 

conceptuales a partir de las cuales se establecerán los procesos y se desarrollarán las metodologías 

específicas. Por lo tanto, para el desarrollo efectivo del componente de orientación sociolaboral, se 

establecer un marco conceptual comprensivo desde el cual se diseñó la metodología vigente, y se 

establecen las principales directrices para llevar el proceso de orientación, y también para su efectiva 

implementación.  

 

1. Principios Teóricos para el Programa de Integración Social. 

Los principios teóricos del programa se estructuran a partir de 5 principios, los que establecen las 

bases para el desarrollo de sus componentes: 

 

A. Modelo de Recuperación  

B. Marco de Gestión de la Recuperación Sustentable (SRMS) 

C. Exclusión e integración social como procesos multidimensionales  

D. Enfoque de Derecho y Desarrollo Humano  

E. Enfoque de Género  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



                                                                                         

      

 

7

 

Diagrama 1: Principios teóricos y Componentes del Programa Integración Social para Personas Adultas 

en Tratamiento.   

 
Fuente: Elaboración Propia 

 

A.- Modelo De Recuperación 
Este concepto hace alusión a la recuperación natural, es decir, aquellas personas que han 

iniciado y/o sostenido un proceso de cambio efectivo, sin la ayuda de profesionales o la participación 

en grupos de autoayuda de manera formal. Este Modelo muestra que la recuperación no se sostendría 

únicamente en un proceso de tratamiento, sino que posible de conseguir de manera natural, pero que 

necesariamente involucra la coexistencia de múltiples factores, internos y externos de las personas, que 

posibilitarían el abandono de la sustancia.  

 

Entre los estudios que buscaron comprender el proceso de recuperación natural, destaca el de 

Cloud y Granfield (2004), que concluye que la recuperación natural no se da únicamente como resultado 

de la motivación psicológica. Por el contrario, gran parte del impulso y motivación para el cambio están 

asociados a factores condicionantes en sus entornos sociales que apoyarán dicho cambio. De modo que 

la transformación personal es un producto social que está fuertemente influenciado por el contexto en 

el que se encuentra un individuo. 

 

Del modelo de recuperación surge el concepto de Capitales de Recuperación, elemento central, 

ŜƴǘŜƴŘƛŘƻ ŎƻƳƻ ƭŀ άŀƳǇƭƛǘǳŘ ȅ ǇǊƻŦǳƴŘƛŘŀŘ ŘŜ ƭƻǎ ǊŜŎǳǊǎƻǎ ƛƴǘŜǊƴƻǎ ȅ ŜȄǘŜǊƴƻǎ ǉǳŜ ǇǳŜŘŜƴ ǎŜǊǾƛǊ ŘŜ 

base para iniciar y sostener la recuperŀŎƛƽƴ ŘŜ ǇǊƻōƭŜƳŀǎ ŘŜ ŀƭŎƻƘƻƭ ȅ ƻǘǊŀǎ ŘǊƻƎŀǎέ (poner autores). 

De esta forma, la capacidad que posea una persona para recuperarse, dependerá de los recursos que 

ha desarrollado y/o adquirido a lo largo de su vida. Dichos recursos se articulan en una compleja 

dinámica de características personales tangibles e intangibles, de estructuras físicas y socioambientales, 

disposiciones culturales y circunstancias, que han influido en la capacidad de una persona para superar 

su consumo problemático de drogas o alcohol. De esta forma, el capital de recuperación se caracteriza 

por ser individual y propio, por ende, alude a la idea de que deberían existir diversas ofertas en relación 
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al tratamiento, con el fin de dar respuesta a las distintas necesidades que presenta cada persona con 

consumo problemático de alcohol y/o drogas. 

 

Diagrama 2: Capitales de recuperación por niveles 

 

 
 

Fuente: Elaboración SENDA/UDP a partir del trabajo de White, W. & Cloud, W. (2008). 

 

 

Los Capitales de Recuperación se pueden agrupar en cuatro categorías: el Capital Social, Capital 

Humano, Capital Cultural y Capital Físico. Estas categorías, a su vez, se pueden clasificar en tres niveles 

distintos: personal, familiar y de la comunidad. El capital de recuperación a nivel personal estaría 

conformado por el capital físico y humano; el capital de recuperación a nivel familiar estaría en el plano 

social y de relaciones; y, por último, el capital a nivel comunitario estaría en el plano cultural. Cada uno 

de estos capitales se define de la siguiente manera: 

 

 
 

El SAMHSA (Substance Abuse and Mental Health Service Administration) ha definido 12 

principios para comprender la recuperación, a fin de entregar una postura conceptual que sirva de guía 
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para las instituciones dedicadas a la problemática de consumo de drogas. Los 12 principios rectores son 

los siguientes:  

 
Fuente: Elaborado en base a Marco de Recuperación de SAMHSA. 2009 

 

Por lo tanto, hablar de recuperación, es plantear que no sólo se trata que la persona complete un 

proceso de tratamiento logrando cierto nivel de calidad de vida y desarrollando capitales de 

recuperación, sino también impone:  a) el desafío de establecer mecanismos que permitan que estos 

cambios se mantengan en el tiempo y b) que la actitud de la intervención debe ser desde la mirada del 

ejercicio de ciudadanía.  

 

ü Sostenibilidad de los Cambios 

Apoyar a las personas en sus procesos de recuperación del consumo problemático de sustancias, 

implica tener presente que existen diversos caminos para comenzar y mantener los procesos de 

recuperación, lo que dependerá de diversos factores tales como: la severidad de los trastornos del uso 

de sustancias, género, la edad, la cultura y la presencia de comorbilidad de salud física o mental o 

problemas con el sistema de justicia penal, entre otros. De esta forma, se vuelve fundamental 

proporcionar a los individuos la posibilidad de que exista una elección libre e independiente entre 

diversas opciones de tratamiento y soportes en los procesos de recuperación. Es necesario que las 

personas puedan acceder a una amplia gama de servicios, los cuales se encuentren coordinados con el 

fin de apoyar sus itinerarios personalizados para la recuperación. 

 

En síntesis, asegurar la sostenibilidad de los cambios implica que los sistemas de tratamiento 

deben ser integrales, flexibles e impulsados por los resultados individuales, y que debe contemplar una 

oferta totalmente coordinada de servicios y apoyos para maximizar la elección en cada punto del 

proceso de recuperación. 

Deben existir servicios, que van más allá de solo intervenciones terapéuticas en tratamiento del 

consumo de drogas, los que deben cumplir con las siguientes características fundamentales:  
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Fuente: Elaboración en base a Marco de Recuperación de SAMHSA. 2009. 

 

Entonces, no solo se trata de coordinar dispositivos sanitarios, sino también de crear o acercar la 

oferta disponible en cada contexto en temas referentes a: participación, protección social, educación, 

vivienda, recreación y tiempo libre, entre otros. 

 

ü Ejercicio de Ciudadanía 

Tener una mirada de ejercicio de Ciudadanía conlleva a ampliar y enriquecer la perspectiva clásica 

socio-jurídica del tema del ejercicio de derechos y responsabilidades. Se trata de reconocer que 

actualmente existen profundas desigualdades en el acceso a los recursos que permiten un adecuado 

ejercicio de esos derechos y responsabilidades. En este sentido, el concepto de ejercicio de Ciudadanía 

para la recuperación, implica que se deben realizar las intervenciones teniendo en cuenta que se debe 

potenciar la participación activa de este colectivo en tres grandes esferas: la economía, mediante una 

presencia activa en la producción de valor social dentro o fuera del mercado; la política, mediante el 

ejercicio activo de una ciudadanía de pleno derecho;  las redes sociales y familiares como expresión de 

la identidad y la pertenencia comunitaria y como factores de prevención y protección ante la exclusión.  

 

Se entiende la ciudadanía desde su práctica, es decir, se la entiende desde la acción, desde su 

ejercicio, desde el desarrollo pleno de la autonomía de cada persona en el marco de su comunidad de 

referencia, más que desde la estática adquisición de unos derechos relativamente vaciados de 

contenido, relacionados con las dinámicas de inclusión y excusión más elementales de los estados de la 

nación modernos.  

 

Este concepto de ciudadanía garantiza y persigue el desarrollo personal pleno de cada ciudadano 

y de la solidaridad social. Cada uno tiene ese derecho en un marco de igualdad de oportunidades, de 

incentivos y de ayudas al completo desarrollo personal a lo largo de la vida y al ejercicio de la iniciativa 

individual. Se trata entonces de reconocer que las personas con consumos de sustancias son sujetos de 

derechos, se reconoce entonces que a la base de la recuperación está el resguardar que todos puedan 

ejercer activamente los derechos humanos fundamentales. Cada uno tiene, junto a esos y otros 

derechos, el deber de ejercer la solidaridad social y económica y de preocuparse de la cosa pública 
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cercana, local y general. Todos los ciudadanos serán los protagonistas del desarrollo de la sociedad de 

bienestar. 

 

B.- Marco De Gestión De La Recuperación Sostenible1: 
 

Este marco afirma que es fundamental realizar procesos de recuperación a largo plazo, con el 

objetivo de evitar recaídas y reingreso a tratamientos. Se sustenta en la comprensión del consumo 

problemático como un trastorno crónico, recidivante y recuperable, considerando la recuperación como 

un proceso continuo, una experiencia a través de la cual los individuos, las familias y las comunidades 

utilizan los recursos internos y externos para hacer frente a los problemas asociados al consumo de 

alcohol y otras drogas, de modo de posibilitar el desarrollo de una vida sana, productiva y con sentido.  

 

El fin de este modelo es desarrollar medios de vida sustentables, entendidos como las 

capacidades, los activos ςmateriales y socialesς y las actividades necesarias para desenvolverse en 

cualquier medio de vida. Este modelo no se limita sólo al consumo problemático, sino que también es 

aplicable a los grupos más marginados y sus contextos, y para reducir la pobreza en el mundo (ONU, 

1987) 

 

 

 

 

 

 

En esta línea, los medios de vida sustentables son entendidos como una manera integral de 

comprender, evaluar y apoyar los recursos humanos, sociales y profesionales, necesarios para apoyar a 

las personas en la construcción de la estabilidad y el bienestar en sus vidas y para reducir las 

consecuencias negativas sociales y en la salud, producto del uso de drogas. Por lo tanto, el desafío que 

plantea este modelo, es acompañar los procesos individuales de las personas, considerando el nivel de 

desarrollo de los capitales de recuperación, realizando intervenciones individualizadas en concordancia 

con dicha evaluación y vinculando las trayectorias con los sistemas institucionales, comunitarios, locales 

que faciliten el camino hacia una vida autónoma a largo plazo. Introduce la relevancia de considerar la 

dimensión cultural al momento de abordar las problemáticas derivadas del consumo perjudicial de 

alcohol y/o drogas, rescatando que las creencias y costumbres son diversas y pueden afectar los 

resultados de los esfuerzos de la recuperación de cada individuo.  

 

                                                

 
1 La definición tiene sus orígenes en el término inglés sustainable development, lo que generó que algunos países, como 
Chile, utilizaran la palabra sustentable. Sin embrago, se han aclarado diferencias en cuanto a su definición y se sugiere 
utilizar el concepto sostenible dado que considera la eficiencia además de la eficacia. 

ñé desarrollo sostenible como la satisfacción de las necesidades de la generación 

presente, sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer 

sus propias necesidadesò (ONU, 1987). 
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La Gestión de la Recuperación Sustentable apoya el deseo de la persona para trabajar hacia una 

άǾƛŘŀ ǎŀƴŀΣ ǇǊƻŘǳŎǘƛǾŀ ȅ Ŏƻƴ ǎŜƴǘƛŘƻέ ƳŜŘƛŀƴǘŜ ƭŀ ƛƴǘŜƎǊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀǎ Řƛǎǘƛƴǘŀǎ ŜǎŦŜǊŀǎ ŘŜƭ /ŀǇƛǘŀƭ ŘŜ 

Recuperación. Tiene en cuenta que el carecer de un entorno que apoye la recuperación, pone en riesgo 

las posibilidades de tratamiento e integración social. En consecuencia, el Estado ςy sus institucionesς es 

considerado como importante mediador y facilitador de cambios en el contexto que posibilita a su vez 

la modificación de los capitales de recuperación y, con ello, la posibilidad de una recuperación sostenida 

y sustentable en el tiempo. Esto implica la consideración que, con el acceso y vinculación de las personas 

usuarias a los sistemas, programas sociales y estructuras gubernamentales, el proceso de recuperación 

es más posible de mantener en el tiempo y, con ello, los procesos de integración social. 

 

Para ello, SENDA respalda y suscribe su desarrollo en el Enfoque de Recuperación, del Enfoque 

de Gestión de Recuperación Sustentable2  y del Sistema de Cuidados Orientados a la Recuperación, los 

cuales están orientados a observar los recursos más que las dificultades; centrarse en distintos niveles 

de intervención (individual, familiar y de la comunidad); focalizarse en la persona como individuo; 

conocer el nivel de desarrollo de sus capitales de recuperación (humano, físico, social y cultural); realizar 

intervenciones personalizadas concordante con dicha evaluación; y evaluar e intervenir en el grado en 

que los sistemas institucionales, estructuras y procesos, facilitan el camino de las personas para lograr 

potenciar sus capitales de recuperación. Por otro lado, estos enfoques enfatizan la importancia de un 

trabajo personalizado que visualice las necesidades y expectativas de las personas en tratamiento, con 

el fin de generar trayectorias de integración que contemplen las diferencias individuales trabajando a 

favor de la autonomía. 

 

La inclusión social implica facilitar y promover espacios tanto de la vida social, económica y 

política, donde las personas puedan avanzar hacia una plena participación, donde además el uso del 

tiempo libre toma un lugar importante en la redefinición de rutinas e interacciones, considerando 

entonces modos de participación diversas. En este sentido, se sugiere favorecer y fortalecer la 

participación de las personas en distintas organizaciones sociales. Para ello, es necesario fortalecer en 

un trabajo conjunto, el desarrollo de actitudes, habilidades competencias y recursos que hagan posible 

dicha participación (capital humano), ya que el abordaje de los capitales de recuperación no es aislado, 

sino que se interconectan y potencian. Es decir, en la medida en que los recursos, habilidades y 

capacidades del capital humano mejoran en su desarrollo y potencialidades, éstas logran su validación 

en el ámbito relacional, familiar, social y comunitario (capital social), donde el capital humano 

continuará su crecimiento y ajuste.  

 

Finalmente, es importante considerar que los capitales por sí mismos no representan la clave 

única para la recuperación. El elemento central del proceso siempre será la persona, sus recursos, 

contexto personal y medio ambiente, es decir, que el desarrollo de los capitales de recuperación por sí 

                                                

 
2 El Enfoque ha sido utilizado por diversos países a fines de los noventa, especialmente en América Latina, con el objetivo 
de describir estrategias para establecer medios de vida sustentables o sostenibles en poblaciones vulnerables, y la 
relevancia que tiene el acceso a los activos para la mejora de los capitales de recuperación y la continuidad de cuidados. 
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mismo no bastan, sino lo fundamental es considerar las particularidades de la persona para evaluar y 

planificar los objetivos necesarios para su recuperación. 

 

 

C.- Exclusión e Integración Social como Procesos 
Multidimensionales: 
 

Este enfoque supone avanzar al reconocimiento de la existencia de grandes desigualdades de 

carácter estructural (según sexo, condición étnica y racial, territorio y otras variables) que experimentan 

las personas tanto como causa y/o como consecuencia del consumo problemático de sustancia y su 

imbricada relación con el acceso a los servicios (como educación, cuidado y salud) y a los empleos de 

calidad (CEPAL, 2016).  

 

Para comprender el rol que cumple la sociedad en los procesos de integración social, es 

necesario concebir la exclusión como un problema estructural de las sociedades, condicionado por el 

alto grado de prejuicio y discriminación contra las personas con consumo problemático, el cual reduce 

las posibilidades de un proceso de recuperación sostenido en el tiempo. De esta forma, la 

estigmatización produce grupos de personas que ven condicionado su ejercicio de ciudadanía al 

negárseles el cumplimiento de derechos tales como el derecho a la salud. CƻƳƻ ǎŜƷŀƭŀ {ǳōƛǊŀǘǎΤ άƘŀȅ 

personas que viven en unas condiciones de vida material y psíquica que les impiden sentirse y 

desarrollarse plenamente como seres humanos. La exclusión hace difícil sentirse ciudadano en su 

proyección concreta en cada contexto social, sentirse formando parte de la sociedad de referencia (...) 

La exclusión social es pues, en su manifestación compleja y actual, un concepto integral, que puede 

ǘƻƳŀǊ ŦƻǊƳŀ Ŝƴ ŎǳŀƭǉǳƛŜǊŀ ŘŜ ƭƻǎ łƳōƛǘƻǎ ǾƛǘŀƭŜǎ ōłǎƛŎƻǎ ŘŜ ƭŀǎ ǇŜǊǎƻƴŀǎέΦ ό{ǳōƛǊŀǘǎΣ нллпΥ мф-20) 

 

En relación a lo anterior, el concepto de exclusión no implica únicamente la reproducción de las 

desigualdades clásicas, va más allá al contemplar situaciones generadas por la existencia de nuevas 

fracturas sociales y la ruptura de las coordenadas más básicas de la inclusión: i. La participación en el 

mercado productivo, ii. El reconocimiento público y la participación política, y iii. la adscripción social y 

comunitaria que proporciona la familia y/o las redes sociales (Subirats, 2004).   

 

La exclusión va más allá de la dimensión económica, dando cuenta de una privación mayor, 

implica entonces comprender la exclusión social como un resultado social, un proceso interactivo en 

que un contexto determinado no provee a un individuo, grupo o familia oportunidades para su 

desarrollo. Por tanto, no es posible hablar de una dicotomía excluido ς incluido, sino que hay diferentes 

matices, niveles y dimensiones para observar los grados de inclusión/exclusión de las personas. De ello 

también se desprende la dificultad para cuantificar y operacionalizar el concepto, en especial las 

particularidades con que se presenta la relación individuo-sociedad (Saraví G. 2005). 
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Las personas, hogares y/o comunidades pueden hacer frente tanto a los efectos de los procesos 

de exclusión como a sus características de vulnerabilidad mediante el acceso a las oportunidades del 

entorno y usando sus activos o capitales de forma eficiente. No obstante, se deben generar esas 

oportunidades y ser cercanas, atingentes, particulares y abiertas a las personas. 

 

Se entiende como oportunidades la posibilidad de acceso a los mercados de bienes y servicios 

para realizar intercambios y transacciones, con la posibilidad de acceder a empleo, protección social y a 

derechos de ciudadanía que permitan a las personas, hogares y comunidades alcanzar un nivel de 

bienestar óptimo. Los capitales junto con las estrategias condicionan la capacidad de respuesta que 

tendrán las personas, hogares y comunidades. (Busso, 2001).  

 

Para asegurar lo anterior, es necesario avanzar hacia el establecimiento de políticas públicas 

basadas en un enfoque de derechos, que se fundamenta en principios como la dignidad humana, la 

libertad, la igualdad y la solidaridad. Los programas sociales y políticas públicas basadas en este enfoque 

tienen mejores posibilidades de contribuir a la superación de las desigualdades sociales y a lograr 

mayores niveles de bienestar y equidad en la sociedad, y reconocen que las personas excluidas son 

ciudadanos y ciudadanas titulares de derechos, no solamente personas con necesidades o riesgos. Los 

ŘŜǎǘƛƴŀǘŀǊƛƻǎ ŘŜ ƭƻǎ ǇǊƻƎǊŀƳŀǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎ ŘŜōŜǊƝŀƴ ŜƴǘƻƴŎŜǎ ŘŜƧŀǊ ŘŜ ǎŜǊ άōŜƴŜŦƛŎƛŀǊƛƻǎέ ǇŀǎƛǾƻǎ ǇŀǊŀ 

convertirse en titulares de derechos y responsabilidades, legalmente vigentes y exigibles como garantías 

(Cecchini S. et al., 2015).  

 

El desarrollo de los componentes del programa de Integración Social para personas adultas en 

tratamiento enfatiza la necesidad de establecer las condiciones necesarias, como condiciones previas 

fundamentales para la elaboración de objetivos orientados a la autonomía. Esto reside en la 

consideración de que mientras las condiciones de vida no alcancen cierto nivel de desarrollo, la situación 

de exclusión social es más difícil de revertir, en tanto el contexto no brinda los elementos que posibilitan 

procesos de inclusión y participación social.  

 

En esta perspectiva, el Estado es considerado como un transformador de cambios en el contexto. 

Igualmente, pero en menor medida, el mundo privado cumple un rol transformador, ya que tiene el 

potencial de incrementar y facilitar (o incluso inhibir) procesos de integración social de las personas 

usuarias del programa, principalmente por medio del empleo. Sin embargo, para ello se requiere que el 

Estado desarrolle una labor de sensibilización con el mundo de la empresa apelando a la responsabilidad 

social empresarial y al rol que les compete en materia de empleo. Tarea que debe estar orientada a 

derribar estigmas sociales que perpetúan prácticas discriminatorias acentuando situaciones de 

exclusión social. Por lo tanto, los procesos de integración social deberán hacerse en múltiples niveles, 

institucional, empresarial, comunitario, familiar, e individual.  

 

En resumen, los sujetos principales en los procesos de integración social son el Estado, como 

transformador de cambios en el contexto; la persona, como foco y centro del proceso de integración 
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social; los equipos de tratamiento e integración, como mediadores y facilitadores de cambios de los y 

las participantes y, en menor medida, los privados como generadores de espacios de integración social. 

 

D.- Enfoque de Derechos y Desarrollo Humano: 
 

El Enfoque de Derechos en las Políticas y estrategias de desarrollo es considerado el marco 

conceptual que convierte los derechos humanos como derechos legitimados por la comunidad 

internacional, generando un sistema coherente de principios y pautas aplicables en las políticas de 

desarrollo. Este enfoque se centra en la igualdad y la no discriminación; la participación y el 

otorgamiento de poder a los sectores postergados y excluidos; y los mecanismos de responsabilidad 

horizontal y vertical, entre otros. A partir de este enfoque, se procura la promoción de nuevas políticas 

ǉǳŜ ŘŜƧŜƴ ŀǘǊłǎ ƭŀ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀǎ ǇŜǊǎƻƴŀǎ ŎƻƳƻ άōŜƴŜŦƛŎƛŀǊƛƻǎέ ŘŜ ǇǊƻƎǊŀƳŀǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎ ŘŜ ŎƻǊǘŜ 

asistencial, para pasar a su valoración como ciudadanos o titulares con plenos derechos3 . 

 

Es fundamental anidar el diseño de los programas de Integración Social y Oportunidades en 

coherencia con las normas y principios establecidos en el derecho internacional de los derechos 

humanos. La estrategia no debe basarse únicamente en el reclamo de nuevos derechos, sino en darle 

efectividad a los derechos ya acordados. El reconocimiento de las personas como titulares de derechos 

plantea el desafío de cómo se construye el puente entre políticas y derechos, y la necesidad de que éstas 

comprendan en su formulación y planteamiento consecuencias derivadas de situaciones de inequidad, 

brechas de accesos o desigualdad, y que tengan por propósito remediar o trabajar sobre esas barreras. 

 

El enfoque de derechos humanos apunta esencialmente a ese otorgamiento de poder 

όάŜƳǇƻŘŜǊŀƳƛŜƴǘƻέύ ǇƻǊ ƭŀ ǾƝŀ ŘŜƭ ǊŜŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ȅ ŜƧŜǊŎicio de derechos. Además, es necesario e 

importante reconocer la existencia de ciertos sectores sociales que tienen necesidades no cubiertas, se 

reconozca la existencia de personas que tienen derechos que pueden exigir o demandar, esto es, 

atribuciones que dan origen a obligaciones jurídicas de parte de otros y, por consiguiente, al 

establecimiento de mecanismos de tutela, garantía y corresponsabilidad. En otros términos, el derecho 

al cuidado y a cuidar (se), debe ser considerado un derecho universal de cada ciudadano y ciudadana, 

no sujeto a determinación específica (Sierra, 2001).  

 

El otorgamiento de poder es un elemento central cuando se habla de desarrollo humano. El 

tb¦5Σ Ƙŀ ŘŜŦƛƴƛŘƻ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ƘǳƳŀƴƻ ŎƻƳƻ άǳƴ ǇǊƻŎŜǎƻ ŀ ǘǊŀǾŞǎ ŘŜƭ Ŏǳŀƭ ǎŜ ƻŦǊŜŎŜƴ mayores 

oportunidades a las personas, donde los miembros de la sociedad se desarrollan ellos mismos y a sus 

instituciones, a través de un acrecentamiento de sus habilidades y de su capacidad de administrar 

recursos, a fin de obtener un progreso sostenible y distribuido equitativamente de tal manera que 

permitan un mejoramiento en su calidad de vida y consistente con sus propias aspiracionesέΦ ό{ƛŜǊǊŀΣ 

                                                

 
3 Desde esta perspectiva es que se considera a las personas como sujetos de derechos, ya que se reconoce el acceso a 
oportunidades y servicios como parte del ejercicio efectivo de sus derechos, donde el Estado tiene un rol fundamental. 



                                                                                         

      

 

16

 

Rolando, 2001: 12) A partir de ello, es posible establecer la existencia de condiciones necesarias para el 

desarrollo humano, donde el acceso a las oportunidades y recursos del sistema social, son 

fundamentales. En efecto, el PNUD ha propuesto desde sus primeros informes en la década del noventa, 

que son procesos donde las personas aumentan sus posibilidades y recursos para alcanzar una mejor 

calidad de vida, en contextos adecuados a nivel individual y grupal. 

 

De esta forma, el desarrollo humano contempla tanto las capacidades humanas como las 

oportunidades y uso potencial de las capacidades en todos los ámbitoǎ ŘŜ ƭŀ ǾƛŘŀ ƘǳƳŀƴŀ ȅ ǎƻŎƛŀƭΥ ά9ǎ 

una relación de equilibrio entre estos dos aspectos: las capacidades y las oportunidades. En este sentido, 

se entiende el desarrollo humano sostenible como άla ampliación de las oportunidades y capacidades 

de los individuos a través de la formación de capital social para suplir de la forma más equitativa posible 

las necesidades de las generaciones presentes sin comprometer las necesidades de las generaciones 

ŦǳǘǳǊŀǎέ όtb¦5-IDH, 1990: 21 en Sierra, Rolando, 2001: 13) 

 

El desarrollo humano se basa en cinco componentes esenciales: equidad, sostenibilidad, 

productividad, participación y seguridad, siendo la equidad el principal de ellos, ya que ampliar las 

oportunidades de las personas, implica poder gozar de un equitativo acceso a dichas oportunidades. 

Asimismo, se plantea que el desarrollo de las personas sería el fin y el crecimiento económico un medio 

para alcanzarlo, de lo que se desprende como propósito último el enriquecimiento de la vida de las 

personas. La participación, sostenibilidad, y la seguridad humana que permiten verificar el nivel de vida 

alcanzado por las personas en una sociedad, y pronosticar las posibilidades de lograr un desarrollo 

humano pleno y sostenible, en las siguientes dimensiones: económica, alimentaria, salud, educación, 

ambiental, personal, colectiva y política. (Sierra, Rolando, 2001: 14-16) 

 

 

 

 

 

 

 

La integración social tiene que ver con el rango de oportunidades que una sociedad genera y 

distribuye en una lógica de equidad entre todos y cada uno de sus ciudadanos. Así, una sociedad 

integrada es donde la población asume patrones que promueven la calidad de vida y existe un equilibrio 

entre las metas culturales, la estructura de oportunidades y la formación de capacidades humanas. 

(Sierra, Rolando, 2001: 20) 

 

E.- Enfoque de Género:  
En el marco de las políticas públicas, incorporar el enfoque de género supone el reconocimiento 

y consideración de las diferencias en las condiciones de vida, situaciones y posiciones sociales, 

económicas y culturales, y las necesidades de mujeres, hombres y diversidades sexuales y de género, en 

todo el proceso de recuperación. La perspectiva de género nos obliga a identificar en qué manera y 

ñAl ubicar a las personas como centro y fin mediante la definici·n de sus capacidades 

y oportunidades para lograr una mejor calidad de vida, busca el encuentro y contacto 

de los seres humanos entre s² como la forma de integraci·n o unidad socialò 

(Sierra R. 2001) 
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hasta qué punto, nuestra identidad sexual y de género influye en el riesgo de vivir procesos de exclusión 

y discriminación: la existencia de trayectorias de exclusión atribuibles sólo al hecho de ser hombre, 

mujer o persona LGBTIQ+,  distinguir cómo el género incide en los factores que desencadenan tales 

procesos, y su intensidad, y conocer los mecanismos que se utilizan para salir de ellos, nos permite 

observar la realidad para entender las diferencias socioculturales, inequidades y las relaciones de valor 

y poder desigual entre hombres y mujeres. 

 

Por lo tanto, la igualdad de género supone que los diferentes comportamientos, aspiraciones y 

necesidades de mujeres, hombres y diversidades sexuales y de género se consideren, valoren y 

promuevan de igual manera. Ello no significa que las personas deban convertirse en iguales, sino que 

sus derechos, responsabilidades y oportunidades no dependan de si han nacido hombres o mujeres. 

Implica que todos los seres humanos, de la diversidad sexo-genérica, son libres para desarrollar sus 

capacidades personales y para tomar decisiones. El medio para lograr la igualdad es la equidad de 

género, entendida como la justicia en el tratamiento a mujeres, hombres y personas LBTIQ+ de acuerdo 

a sus respectivas necesidades. 

 

 

 

 

 

 

 

Múltiples factores inciden en los procesos de recuperación de las mujeres que presentan 

consumo problemático de sustancias (Meneses C. et al., 2007a), la mayoría de ellos responden a 

estereotipos de género, discriminación a ellas por ser mujeres, enmarcadas en una socialización de 

genero hegemónica, que invisibiliza y obstaculiza su desarrollo humano, poniendo barreras para su 

ŜŦŜŎǘƛǾŀ ƛƴǘŜƎǊŀŎƛƽƴ ȅ ǇƭŜƴŀ ŀǳǘƻƴƻƳƝŀΦ 9ƴ ŜǎǘŜ ǎŜƴǘƛŘƻΣ ǎŜ ǎǳƎƛŜǊŜ ǊŜŀƭƛȊŀǊ άŀŎŎƛƻƴŜǎ ŀŦƛǊƳŀǘƛǾŀǎέ4 que 

acerquen la oferta y los servicios disponibles a las mujeres y personas de la diversidad sexual y de 

género, y que faciliten el acceso a apoyos externos para mejorar su condición de vida y lograr una 

efectiva recuperación. 

 

En consecuencia, las estructuras más relevantes para establecer estrategias de integración 

social, son el mercado laboral, el sistema de protección social y las redes de apoyo familiar y personales, 

las que incidirán positivamente en la autoestima y en la autonomía personal. Es importante considerar 

sus propios intereses, incentivar la autoestima, conocer el entorno social, laboral y familiar, fomentar el 

                                                

 
4 Nos referiremos a Acciones Afirmativas a las acciones de focalización en la entrega de un servicio a una población 
específica que por sus características particulares no accede a éstos o presenta dificultades en su acceso. Las acciones 
afirmativas incluyen estrategias orientadas a facilitar el acceso, generar acercamiento o realizar ajustes en la oferta pública 
para que sea accesible a esta población y, en consecuencia, que todas las personas tengan acceso, sin distinción. Este trato 
diferenciado se justifica porque apunta a un fin de interés para la comunidad política, acorde a los criterios establecidos en 
la Carta Fundamental, por lo que dista de una diferenciación arbitraria. 

Lo anterior, pone de manifiesto la necesidad de desarrollo de estrategias y acciones 

diferenciales para corregir desigualdades de partida; medidas no necesariamente 

iguales, pero conducentes a la igualdad en términos de derechos, beneficios, 

obligaciones y acceso a oportunidades. 
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autoconocimiento de las capacidades propias y mejorar las competencias. (Instituto de Adiciones de 

Madrid Salud, 2005) 

 

En el marco del enfoque de género, en los últimos años ha cobrado relevancia y pertinencia el 

enfoque de Autonomía de la Mujer, modelo que ha sido adoptado por el Ministerio de la Mujer y 

Equidad de Género (MMyEG) y el Instituto Nacional de Estadísticas (INE) en nuestro país y estudiado 

por distintos organismos internacionales, entre ellos, la Comisión Económica para América Latina 

(CEPAL). Desde este enfoque, la Autonomía es entendida como la capacidad de las personas para tomar 

decisiones libres e informadas sobre sus vidas, de manera de poder ser y hacer en función de sus propias 

ŀǎǇƛǊŀŎƛƻƴŜǎ ȅ ŘŜǎŜƻǎ Ŝƴ Ŝƭ ŎƻƴǘŜȄǘƻ ƘƛǎǘƽǊƛŎƻ ǉǳŜ ƭŀǎ ƘŀŎŜ ǇƻǎƛōƭŜǎέ ό/9t![Σ нлммύΦ  5ƛŎƘŀ capacidad 

requiere liberar a las mujeres de la responsabilidad exclusiva por las tareas reproductivas y de cuidado, 

lo que incluye el ejercicio de los derechos reproductivos; poner fin a la violencia de género y adoptar 

todas las medidas necesarias para que las mujeres participen en la toma de decisiones en igualdad de 

condiciones.  

 

Nuevas masculinidades 

Desde lo relacional y el establecimiento de interacciones en el plano social, parece importante 

hacer mención a la concepción de las nuevas masculinidades, ya que en su origen problematiza 

elementos de orden que se han naturalizado por la exaltación a atributos de un modelo de masculinidad 

por encima de otros existentes, que busca imponerse de forma hegemónica a todos los varones. Lo 

anterior no solo determina la relación entre hombres, sino también entre hombres y mujeres ya que su 

fuente de reproducción está dada por el patriarcado. A pesar de que en diferentes sociedades se dan 

múltiples masculinidades, la más presente es aquella que responde a lógicas tradicionales que según los 

mandatos de este modelo hegemónico está representado por un varón activo, jefe de hogar, proveedor, 

responsable, autónomo, que no se rebaja ante nada ni ante nadie; fuerte, que no tiene miedo, no 

expresa sus emociones y además, es de la calle y del trabajo. En el plano de la sexualidad, el modelo 

prescribe la heterosexualidad. 

 

Esta concepción, en la actualidad es cuestionada tanto por los grupos feministas, como 

principalmente por hombres que escapan a esos atributos y que históricamente han sido discriminados, 

así también por hombres que pese a poseer atributos considerados como hegemónicos, reconocen que 

los derechos sociales y la igualdad se garantiza en la medida en que no existan grupos de privilegios, 

donde se respete la diversidad, la construcción de patrones plurales y esencialmente integradores, tanto 

a nivel intergenérico, como a nivel intragenérico. En este sentido, ninguna redefinición de la 

masculinidad será plenamente válida si en su elaboración no participan diversos representantes del 

colectivo masculino, y las mujeres. 

 

Con respecto a esto último, debe considerarse que una manifestación plural y positiva de la 

masculinidad, como resultado de la asunción por parte de los varones, en el plano ideológico y en el 

político, de una posición anti sexista y anti homofóbica, ha de fundamentarse necesariamente en el 

desarrollo de unas relaciones equitativas con las mujeres, y un acercamiento más íntimo y solidario con 
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sus congéneres. Esto significa que la propuesta de una nueva concepción de la masculinidad, distinta de 

la tradicional, no puede ser un simple esfuerzo racional por sustituir un modelo de hombre por otro, ni 

de buscar una forma distinta de caracterizar a los varones, sino que básicamente ha de reflejar esa 

multiplicidad de manifestaciones masculinas de carácter positivo (es decir, anti sexistas y anti 

homofóbicas) que se desarrollan en la práctica. No se puede proponer una nueva concepción de la 

masculinidad que no se corresponda con lo que los varones con una posición más humana y natural 

desean y necesitan. Así pues, una nueva concepción de la masculinidad debe constituirse a partir de la 

diversidad de opiniones y posiciones mantenidas por varones con diferentes tendencias e inclinaciones; 

y, sobre todo, plantearse como una concepción abierta, plural, flexible y dinámica que pueda dar cabida 

a toda esa diversidad de formas que la masculinidad puede adquirir. 

 

Con la concepción de nuevas masculinidades se comienza a descubrir que se necesita, además 

de un cambio profundo de las estructuras del sistema material establecido, crear, junto con otros 

varones, nuevas relaciones, más afectivas, que contribuyan al forjamiento de un modo de ser masculino 

no homofóbico, el cual no los separe de su interés primario por establecer un reencuentro amoroso y 

paritario con las mujeres. En este sentido, la búsqueda actual de los varones consiste ya no sólo en 

aprender de las mujeres a ser anti sexistas, sino también en desarrollar, junto a otros varones, una 

actitud anti homofóbica. 

 

Sin embargo, el cambio de modelo supone el desafío de apoyar el cambio desde las estructuras 

externas: mantener el orden establecido no conduce a reconocer que el problema de los varones no 

tiene por causa los problemas intrapsíquicos, sino sus relaciones sociales, materiales y culturales, sobre 

todo con otros varones. En consecuencia, el cambio no puede resolverse -únicamente- 

terapéuticamente, en forma personal, por una renovación interior, sino más bien de forma política y 

grupal, con la participación de varones y mujeres, es decir, de toda la sociedad. Tal como lo sostiene 

[ŀǳǊŀ !ǎǘǳǊƛŀǎΥ άŜƭ ŎŀƳōƛƻ personal y espiritual de los hombres no será suficiente para hacer frente a 

los problemas de explotación y desigualdad de poder. Su crecimiento individual no conducirá 

automáticamente a acciones personales o políticas que apoyen la igualdad de género, y hasta podría 

hacer que ayude a los hombres a acomodar las demandas de las mujeres en un patriarcado más sutil y 

modernizado. Es por ello que las estrategias grupales y colectivas son vitales para desmantelar la 

ƻǇǊŜǎƛƽƴέ. 

 

En resumen, en los ámbitos de tratamiento e integración social, en los sistemas de protección 

social, en acceso y participación del mercado laboral, en existencia de redes familiares, continúan 

existiendo brechas, inequidades y barreras que interfieren en los procesos de recuperación de las 

mujeres y diversidad sexo genérica que se encuentran en proceso de recuperación. Se hace necesario 

establecer intervenciones y estrategias específicas que permitan reforzar el empoderamiento en las 

mujeres, en sus capacidades y recursos personales, y ampliar las posibilidades de cómo vivir las 

masculinidades, para contar con mejores y mayores herramientas para afrontar los desafíos futuros 

(capital humano), pero también es necesario e importante avanzar en generar estrategias a nivel 
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comunitario, con la sociedad civil y las diversas organizaciones que forman parte de las redes de 

protección social, laboral, y familiar.   

 

Para la incorporación de la perspectiva de género en estas Orientaciones Técnicas, se utilizó la 

metodología de Marco Lógico, a partir de la cual se recogió la experiencia de los equipos en el abordaje 

de la incorporación laboral de las personas, para establecer el problema central: Existe una importante 

distancia entre el mercado laboral, y las personas que se encuentran en procesos de recuperación. El 

mercado laboral se caracteriza por ser competitivo, patriarcal, clasista, segrega, discrimina y excluye. 

 

Por ésta y muchas otras razones ya mencionadas, será necesario focalizar esfuerzos y desarrollar 

mayores y mejores estrategias para la inclusión, donde deberemos considerar elementos como: división 

sexual del trabajo, trabajo no remunerado, tiempo disponible para trabajo remunerado, flexibilidad 

laboral, la importancia de trabajos de calidad, empoderamiento y autonomía económica, manejo de 

presupuestos y corresponsabilidad, entre otros. En el capítulo siguiente, ampliaremos estos temas y 

orientaremos algunas estrategias para avanzar en este importante desafío.  

 

Se entenderán las barreras de género Ŝƴ Ŝƭ łƳōƛǘƻ ƭŀōƻǊŀƭ ŎƻƳƻ άŀǉǳŜƭƭŀǎ ƭƛƳƛǘŀŎƛƻƴŜǎΣ 

obstáculos o impedimentos que las mujeres perciben y/o poseen ante su proceso de toma de decisiones 

ǾƻŎŀŎƛƻƴŀƭŜǎΣ Ŝƭ ŀŎŎŜǎƻ ŀƭ ŜƳǇƭŜƻΣ Ŝƭ ƳŀƴǘŜƴƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜƭ ǇǳŜǎǘƻ ȅκƻ ǇǊƻƳƻŎƛƽƴ Ŝƴ Ŝƭ ƳƛǎƳƻέΦ 9ǎǘŀǎ 

barreras no se dan de forma aislada y puntual, están interrelacionadas y su naturaleza puede ser laboral, 

social, personal o familiar, confluyendo a lo largo de la vida e incidiendo negativamente en su desarrollo 

laboral (Cambriles et. Al., 2007:9). Algunas barreras que hemos podido identificar:  

 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de Marco Lógico.2021 


